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Acaba de ser publicado un nuevo ranking de universidades. Quacquarelli Symonds (QS)
elabora una escala de medición de la calidad universitaria a nivel mundial teniendo
como ejes los siguientes aspectos: calidad de la investigación, de la enseñanza e
infraestructura, empleo de los alumnos graduados, internacionalización (intercambios,
acuerdos con universidades de fuera), innovación, compromiso con la localidad e
inclusión (becas).

De las cien mejores universidades latinoamericanas, solo tres son peruanas: PUCP (30),
San Marcos (57) y Cayetano Heredia (65); 16 están en el ranking de 300. Aunque este
tipo de evaluaciones debe leerse con cautela, reitera la paupérrima situación de la
educación universitaria peruana. Los debates en nuestras universidades se hallan en
planos distintos al de la calidad educativa. La mejor evaluada, la PUCP, desarrolla un
proceso de selección interna de autoridades donde el principal punto de agenda es su
disputa con la Iglesia Católica. El issue Cipriani es la principal división política.

Por otro lado, la reforma de la educación superior, propuesta en el Congreso, enfrenta
la oposición de intereses particulares y burocráticos negados a cambiar el pernicioso
statu quo. Paralelamente, crecen en protagonismo universidades privadas empleadas
como brazo político de outsiders wa-nnabe, más preocupadas por el marketing que por
sus alumnos.

La educación (superior) no se ha beneficiado del crecimiento económico de la última
década y, al parecer, está atrapada en la mediocridad. Brasil, México, Colombia,
Argentina y Chile (este último con la mejor universidad de la región) nos dejan
prácticamente como últimos de la fila. Claro, siempre quedarán los rankings
gastronómicos de insulso consuelo.


